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Resumen 

 

El objetivo principal de este trabajo es analizar el impacto que podría tener  el 

personal de las Fuerzas Militares de Colombia a raíz del postconflicto. Para realizar 

este análisis, en primer lugar se hace un repaso sobre los elementos del Estado actual 

que pueden conducir  a Colombia a un proceso de postconflicto; teniendo en cuenta la 

historia relacionada a los procesos de paz fallidos del país. En segundo lugar, se 

abordan temas como la estabilidad económica, social y familiar del personal militar 

luego de  la posible disminución del pie de fuerza en consecuencia a la firma de un 

tratado de paz.  Finalmente, se hace una propuesta para reducir los efectos negativos 

que pueda traer el postconflicto al personal militar. Se propone un trabajo en conjunto 

del gobierno y la vigilancia privada, suministrando un escenario estable que  garantice  

a los militares poder continuar  con su proyecto de vida en perfecto bienestar. 

 

Palabras claves: Postconflicto, Proceso de paz, grupos al margen de la Ley, Fuerzas 

Armadas Militares de Colombia, dejación de las armas. 

  

 

 

 

 

 



Introducción 

 

 “El hombre tiene que establecer un final para la guerra. Sino, esta establecerá un fin 

para la humanidad” John Fitzgerald Kennedy (1917-1963) 

  

Durante muchas décadas el gobierno colombiano ha luchado por conseguir tan 

anhelada paz, pero por diversas razones no se ha podido culminar este proceso. 

Teniendo en cuenta que hoy en día se está adelantando uno de los mayores procesos 

de paz para el país, es importante analizar el impacto que recaería sobre el personal 

perteneciente a las Fuerzas Militares (FFMM) cuando se inicie la etapa de postconflicto.  

 

Una reconocida universidad del País define el término de Postconflicto como: 

 

El periodo de tiempo que sigue a la superación total o parcial de los conflictos armados. 

Puede entenderse como un concepto de un único atributo: la reducción del número de 

homicidios relacionados con el conflicto por debajo de un umbral determinado, que le 

otorga o le niega el estatus de conflicto activo. (Universidad del Rosario, 2013) 

 

La principal consecuencia para las FFMM luego de un tratado de paz de este 

tamaño sería la reducción de la nómina activa en cifras bastante representativas, lo cual 

implica un cambio en el estilo de vida de cientos de militares que dedicaron su vida a la 

protección del País. 

 



Más allá de realizar una revisión histórica buscando las razones por las cuales se 

han caído los anteriores procesos de paz;  y de indicar los efectos económicos, 

psicológicos y sociales que podrán tener los militares al retornar a la vida civil cuando 

se llegue al periodo de postconflicto, este trabajo busca proponer una solución que 

alivie las consecuencias negativas sobre este personal militar.  Estas líneas buscan de 

cierta manera encausar a todo aquel personal que este próximo a ser parte de un 

posible postconflicto, tenga en mente migrar a la seguridad privada como una buena 

opción para continuar y mantener su proyecto de vida,  garantizándole estabilidad 

social, económica y familiar. No sobra aclarar que todo esto es posible solamente si el 

Gobierno muestra su apoyo y acompañamiento incondicional. Es primordial que el 

Estado y el sector privado trabajen de la mano para lograr una transición exitosa en el 

proceso. Pues el nuevo personal civil no sólo necesitará de un nuevo empleo, sino 

también una educación complementaria que les permita incorporarse de una forma 

competitiva frente a los demás profesionales.  

  



Cuáles son los elementos del Estado actual que  conducirían a Colombia a un 

proceso  de postconflicto  

 

Para el desarrollo de este trabajo, es importante analizar los antecedentes históricos 

de algunos países de diversos puntos geográficos que hayan logrado llegar a un 

proceso de postconflicto, haciendo énfasis en la causa o raíz  del conflicto, su resultado 

final tras los diálogos de paz y la reubicación de los excombatientes tanto del ejército 

como el de los grupos al margen de la Ley. 

 

Por ejemplo, España inició sus diálogos de paz con el grupo armado ETA (Euskadi 

Ta Askatasuna) en el año 2006; desde 1968 la ETA buscaba militarmente la 

independencia del territorio vasco español y francés, y la Constitución de un Estado 

socialista. Una pequeña parte de la ETA optó por el uso del terrorismo como medio 

para  fortalecer su posición en la negociación, acabando con el apoyo popular a 

proceso. Este pequeño grupo rompió el proceso al no conseguir por parte del gobierno 

una promesa de cese de la presión policial en su contra, finalmente terminaron diálogos 

en 2007, donde no hubo un acuerdo definitivo. Se culminó con  un cese al fuego 

mediante una comisión de verificación, el grupo terrorista tuvo una conversión  a un  

partido con autonomía y con derechos culturales. En cuanto a la justicia transicional se 

presentó una amnistía, y su naturaleza del conflicto es por territorio. (Iegap Unimilitar, 

2012) 

 

Un segundo caso que se puede tener en cuenta es el de Congo, República 

Democrática, el Gobierno y los rebeldes de Ituri, Kivu y Katanga iniciaron un proceso de 



diálogos en el año 2004, estas negociaciones terminaron n en 2007 sin tener un 

acuerdo definitivo, se tuvo como resultado la integración de dichos grupos a las Fuerzas 

Armadas, un cese del fuego, y el desarme mediante una comisión de verificación. En la 

agenda política se resalta un desarrollo regional, su naturaleza del conflicto es por 

disputa territorial y en cuanto a justicia transicional se da una amnistía (Iegap Unimilitar, 

2012) 

 

Un último caso a revisar en nivel internacional es el tratado de paz de Indonesia, un 

proceso de paz entre el gobierno y el grupo GAM (Gerakan Aceh Merdeka), los 

diálogos contaron con en centro Henri Dunant, E.U. (Finlandia) iniciando en el año 

2000, llegando a un acuerdo definitivo que logró llevar a fin su tratado de paz en el año 

2005, logrando un cese al fuego, la integración del grupo GAM a las Fuerzas Armadas, 

el desarme, el retiro de tropas y la liberación de prisioneros; todo mediante una 

comisión de verificación. La agenda política deja ver como resultado unas elecciones al 

gobierno local, la autonomía de derechos culturales y el desarrollo regional. En cuanto a 

justicia transicional se da la amnistía mediante una comisión de la verdad y su 

naturaleza del conflicto es por territorio. (Iegap Unimilitar, 2012) 

 

Se tiene que instruir con una retrospectiva de la situación colombiana sobre el 

inicio del conflicto interno en el País, los inicios de las guerrillas de Colombia  inician por 

falta de opciones en  aportación para grupos políticos y surge la conformación de la 

ANAPO (Alianza Nacional Popular) en los años 70, seguido por  el surgimiento de las 

AUC (Autodefensas Unidas de Colombia). Que entre muchas causas mas nace por 

falta de solución del Estado a la problemática guerrillera de la Nación.  



    Colombia es un país en más de 60 años en guerra, por lo cual es difícil creer que se 

va a vivir en paz durante un  periodo denominado Postconflicto, se indagara en 

gobiernos pasados a partir del año de 1982 hasta el año 2002 en cabeza de Álvaro 

Uribe Vélez,  iniciando con el Gobierno de  Belisario Betancur como primer intento de 

Proceso de paz, seguido por el intento del expresidente Virgilio Barco sus acercamiento 

a grupos subversivos para la obtención de la paz, las contribuciones para los diálogos  

y la nueva constitución de 1991 en el Gobierno de Cesar Gaviria, una nueva política 

denominada conflicto interno armado durante la dirección de Ernesto Samper Pizano, 

entrando en el Gobierno de Andrés Pastrana con la zona de distención entregada a las 

FARC, y terminando este repaso histórico en el año 2002 durante el mandato de Álvaro 

Uribe y su política de seguridad democrática, revisando los puntos y las causas más 

significativas por las cuales aún se presenta este conflicto armado él País.      

 

     Hablar de un Postconflicto en Colombia no es un tema fácil o de pronta solución, 

tampoco es algo que se pueda tomar a la ligera, pues no por el hecho de firmarse  un 

posible Tratado de Paz quiere esto que decir que  sería el fin del Conflicto Armado y 

que va a reinar una paz absoluta en el País; se podría tener  una percepción diferente a 

la actual y esto daría pie a respirar unos nuevos aires, hay que apostar mucho a un 

bienestar social pero sin indulgencias ni olvido, no se puede dar la espalda a quienes 

hoy en día son los héroes y fieles servidores de la Patria. Debido a esta  situación 

actual del País surgen cuestionamientos sobre una posible desmovilización total del 

grupo guerrillero de las Farc, que se representa a nivel nacional con la siguiente tabla: 

 



 

 

 

 

 

 

Figura 1. ¿Que tan posible cree usted la desmovilización definitiva del grupo guerrillero de 

las Farc tras el proceso de Paz? (Universidad de los Andes, Observatorio de la democracia, 

2013). 

 

     Se tiene que entrar en detalle, tener claridad sobre el futuro, estabilidad social y 

económica de cada uno de los miembros activos de las fuerzas armadas que en 

determinado momento abandonarán el campo de combate para iniciar una nueva vida 

junto a su familia, acatar una dejación de las armas que le dieron el sustento a su 

familia durante mucho tiempo,  renunciar a una carrera tomada por vocación, gusto  y 

para lo que fue preparado durante mucho tiempo. También hay que ver la otra cara de 

la moneda, tener en cuenta el personal integrante los grupos al margen de la Ley, 

aquellos que no tengan antecedentes judiciales, estén acusados o en investigaciones 

por crímenes de lesa humanidad y que no sean requeridos por las autoridades, tienen 

que hacer un mayor esfuerzo para una reintegración a la vida civil. 

 

     



  El Postconflicto es un tema de concernencia nacional, pues el hecho de acabar 

con el conflicto armado trae consigo cambios considerables en el desarrollo social del 

País y tendrían que verse cambios representativos en la economía, educación, índices 

de desempleo, es de conocimiento nacional que la guerra trae consigo unos costos 

elevados Juliana Castellanos (2013) catedrática del Politécnico Grancolombiano  

afirma: “solo el gasto directo en el sector defensa en los últimos 10 años ha sido de 220 billones 

de pesos. Son básicamente los recursos destinados para sueldos (de más de 400.000 

hombres), logística, intendencia y armamento” estas cifras posteriormente a la firma del 

Tratado de Paz podrían ser destinadas para conseguir un cambio radical en la visión a 

futuro,  mejorar la calidad de vida entre los ciudadanos en general, el personal que 

ingresaría a programas de reinserción a la vida civil, tener un percepción de tranquilidad 

y seguridad es de recalcar que la destinación de dicho fondos han de tener como 

prioridad a los menores desvinculados de grupos ilegales, personas víctimas del 

conflicto agotando hasta las últimas estancias para  lograr la libertad total de las 

personas que aún siguen en cautiverio.  

 

     Una agricultura familiar amigable con el medio ambiente, sería un factor económico 

determinante, además la seguridad  tanto en el campo como en la ciudad  aumentaría y  

los altos niveles de inseguridad que tenemos en estos momentos tendrían que tender a  

desaparecer,  los desplazamientos forzados de los campesinos en condiciones 

precarias hacia las grandes ciudades no  serian el diario vivir por la violencia y si sentir 

la percepción de crecimiento en el ámbito social, rural y agrario. 

 



     Dentro de este  contexto nace uno de los interrogantes por resolver en este  escrito, 

¿Por qué Colombia no ha podido llegar a un acuerdo de paz?, se debe entender por 

proceso de paz los esfuerzos de las partes interesadas en lograr una solución duradera 

a largos conflictos. En Colombia el primer proceso de paz conocido tiene su inicio 

durante el gobierno de Belisario Betancur entre 1982 y 1986 críticos a este proceso en 

especial afirman que dicho gobierno no mostro grandes avances y soluciones, pero 

desde otros puntos de vista podemos resaltar: se reconoció que la oposición armada es 

un actor político y es necesario abrir un dialogo con ella, además  se logra plantear en 

Colombia al igual que diferentes países en América Latina requería una apertura 

democrática, lo que buscaba era una negociación con la guerrilla sobre la base de una 

eventual participación en un sistema político reformado. (Chernick, 1996) 

 

     Virgilio Barco en su Gobierno durante el año de 1986 quien realiza una evaluación al 

anterior intento de proceso de paz y se pudo concluir que la anterior administración no 

tenía estructuras ni metas claras y mucho menos cronogramas, a causa de dicha 

evaluación se creo la Consejería Para la Reconciliación, normalización y rehabilitación 

de la presidencia. Esta consejería se basó bajo la premisa de “mano tendida, pulso 

firme” cuyo objetivo principal es el de dar legitimidad al Estado y restarle importancia a 

los grupos guerrilleros que a su vez se tornaban menos legítimos, y hasta 1989 se 

presentaron altibajos en las negociaciones,  rupturas de los ceses al fuego, en 1990 se 

presenta lo que se podría llamar paz incompleta pues se reanudaron conversaciones 

entre las partes pero fue un canal demasiado delgado  y solo se logró la incorporación 

de grupos guerrilleros como el M-19 (Movimiento 19 de Abril), la mayor parte del EPL 



(Ejército Popular de Liberación) y el grupo indígena Quintin Lame, excluyendo a los 

mayores protagonistas del conflicto armado en Colombia. (Chernick, 1996). 

 

     Cesar Gaviria durante su periodo de gobierno en 1990 da continuidad a algunas 

fórmulas del ex presidente Virgilio Barco.  Gaviria preside la asamblea constituyente y 

promueve la nueva constitución de 1991. Es nombrado a Jesús Antonio Bejarano como 

consejero presidencial para la paz y directo responsable por las negociaciones con el 

ELN (Ejército de Liberación Nacional) y las FARC (Fuerzas Armadas Revolucionarias 

de Colombia) se intenta llevar este proceso a niveles internacionales, que no se puede 

cumplir en razón que el grupo guerrillero de las FARC ir en representación de la 

sociedad civil y el gobierno afirma que dichos grupos guerrilleros entraron en un estado 

de degenera miento creando pequeños grupos bandoleros y pandillas, cerrando las 

conversaciones. (Chernick, 1996). 

 

     Ernesto Samper Pizano tiene durante su gobierno tiene como premisa el  dejar atrás 

los paradigmas creados en la anterior administración y dejar de señalar a los  grupos 

guerrilleros de bandidos y secuestradores, creando la nueva concepción política de 

conflicto interno armado, luego de un informe rendido por la alta consejería para la paz 

que tomó un total de cien días, este informe se vio opacado y visto en un  segundo 

plano por centrase todo en la crisis presidencial que se vivió durante su periodo de 

dirección el denominado  proceso 8000.  Es hasta el año de 1995 y por gestión de la 

iglesia católica que se crea la Comisión de Conciliación Nacional que como resultado 

presento los más mínimos avances en el proceso de paz y si se pudieron evidenciar 

grandes golpes a las Fuerzas Armadas entregando un número considerable de 



soldados muertos y secuestrados como lo fue el atentado de la base militar de las 

Delicias entregando un total de 27 soldados muertos, 16 heridos y 60 secuestrados. 

(Observatorio de construcción de paz universidad Jorge Tadeo Lozano, 2011). 

 

     Formalmente los Diálogos de Paz se reinician  en 1999 en la llamada zona de 

distención o una zona desmilitarizada en San Vicente del Caguan entregada a la 

guerrilla por un total de 90 días según la resolución 85 de 1998, A 3, estos diálogos no 

tiene su mejor inicio es en el mes de enero de 1999 el líder guerrillero Manuel 

Marulanda no asiste al encuentro afirmando: “el gobierno no estaba actuando 

adecuadamente frente a la ofensiva paramilitar de los últimos meses”. Fracasando un 

nuevo intento de diálogos de paz, a raíz de la insistencia popular de reactivar las  

negociaciones y conversaciones para iniciar la liberación de múltiples secuestrados 

entre ellos los del avión de Avianca y el personal privado de su libertad en la iglesia de 

La María, no obstante se podría criticar al  gobierno por la falta de control y creer en 

palabras como la tregua de navidad en este mandato que según los grupos guerrilleros 

era por más de 6 meses y siempre se vieron burladas dichas intenciones pues 

continuaban con actos vandálicos, secuestros además de la creación del partido político 

clandestino llamado Movimiento Bolivariano por la Nueva Colombia y la instauración del 

mal llamado Impuesto de Paz a todos los colombianos adinerados según estos grupos 

es la Ley 002, muchas factores más llevan a una ruptura total de negociaciones con las 

FARC entre ellos está el asesinato de la entonces ministra de cultura Consuelo Araujo 

Noguera, el secuestro de un avión en el que iba el senador Jorge Gechem Turbay, 

logrando el reconocimiento como el grupo terrorista más peligroso del hemisferio y en 

febrero del año 2002 terminan negociaciones y la zona de distención es militarizada 



nuevamente, ese mismo mes es secuestrada la candidata presidencial Ingrid 

Betancourt y en mayo son 119 personas civiles  pierden su vida luego del atentado a la 

iglesia de Bojaya con un cilindro bomba. (Observatorio de construcción de paz 

universidad Jorge Tadeo Lozano, 2011). 

 

     Inicia en Colombia un Gobierno nuevo, esta vez en cabeza de Álvaro Uribe Vélez 

asumiendo el reto de retomar conversaciones con estos grupos guerrilleros es hasta el 

23 de diciembre del año 2002 bajo la Ley 782 de 2002 y el decreto 185 del 23 de 

diciembre, que nuevamente nace una oportunidad para los diálogos de paz este es 

conformado por cuatro mesas paralelas con las AUC (Autodefensas Unidas de 

Colombia), el BCB (Bloque Central Bolivariano), la Alianza del Oriente y las 

Autodefensas Campesinas de Magdalena Medio. Estas mesas inician a dar resultados 

claros en los cuales se destaca la entrega de 9 menores por parte de las AUC al 

Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, la desmovilización del bloque Cacique 

Nutibara, se crea en Santa Fe de Ralito la ZUT (Zona de Ubicación Temporal) aunque 

sin ningún avance en las desmovilizaciones de grupos guerrilleros y paramilitares, pues 

es solo en los años 2004, 2005 y 2006 se dan las desmovilizaciones masivas, una de 

las más representativas es la de Salvatore Mancuso del bloque Catatumbo y dicho 

bloque se desmoviliza en su totalidad en el año 2006 entregando armamento y dotación 

de uso exclusivo de las fuerzas armadas, es a mediados del año 2008 cuando el 

Gobierno da a conocer a la luz pública el listado de los 15  líderes paramilitares para su 

respectiva extradición por cargos de narcotráfico (Observatorio de construcción de paz 

universidad Jorge Tadeo Lozano, 2011). (Vargas Silva, 2014)     

  



     Luego de este corto repaso histórico de los antecesores los  procesos de paz nace 

una nueva pregunta, ¿el proceso de paz Responde a una situación política o a una 

conveniencia  electoral?, Jaime Erazo del periódico Mi Putumayo afirma. 

 

los colombianos apostamos a dos aspectos fundamentales: primero, a la concreción o 

realización de un proceso serio, responsable y confiable que permitirá superar más de 

60 años de violencia intestina y, segundo, a la continuidad del conflicto interno y sus 

consecuencias de dolor, muerte y miseria. (Erazo, 2014) 

 

      Otro de punto de vista extranjero como lo es José Luis Rodríguez Zapatero 

expresidente del gobierno español afirma “La generación anterior (de colombianos) 

consolidó la democracia, a esta le toca conquistar la paz”. Estos procesos suelen ser 

largos, duros y difíciles, pero lograr la paz es la gran tarea nacional y debe ser una 

tarea de lo colombianos. 

 

     José Luis Rodríguez Zapatero,  expresidente del Gobierno Español   en entrevista 

para el periódico el tiempo da su idea clara para no mezclar las jornadas electorales 

con el proceso de paz, este  tiene que ser más representativo sobre unas elecciones y no 

puede tener inclinación alguna de partido político el lograr la paz es obligación de todos 

colombianos, y aunque esta puede tener favorabilidad sobre algún candidato presidencial 

pasadas las elecciones es el pueblo colombiano quien tiene que tomar las riendas y exigir a su 

gobierno le den los medios para lograr una paz definitiva en el país. (Vargas Silva, 2014).   Se 

podría decir que el actual Proceso de Paz responde a una conveniencia electoral, y 

más que una simple situación política, la opinión personal del autor de este escrito va 



enfocada en la necesidad de traer la paz a Colombia, es indiferente del candidato que 

ganó, pues quien quede como máximo mandatario del país está en la obligación de 

llevar y continuar el proceso de conversaciones y negociaciones en los mejores 

términos y no pasar como un gobierno con un proceso de paz sin avances significativos 

y retornar a un país más violento y con mayores necesidades, es una necesidad el  

conseguir la paz pero no es simplemente  perdonar y dar indulto como si nada luego de 

tanta sangre derramada, vidas inocentes perdidas y dolor por pérdidas irreparables, lo 

que no se puede permitir es  seguir siendo un país sin memoria e indiferente a tantos 

crímenes.  Encuestas realizadas por el Observatorio de la Democracia con el apoyo de 

la facultad de ciencias sociales de la Universidad de los Andes da un bosquejo sobre lo 

que piensan y creen los colombianos frente al actual Proceso de Paz que se lleva en el 

actual gobierno del presiente Juan Manual Santos. 

 

 

 

 

 

 

 

Figura.2 ¿Hasta qué punto apoya usted el Proceso de Paz? Fuente: (Universidad de los Andes, 

Observatorio de la democracia, 2013). 

 

     En la figura 2 se puede ver que la población Colombiana se encuentra optimista ante 

el actual Proceso de paz y la gestión realizada por el Gobierno actual de Colombia, se 



debe resaltar que este muestreo es a nivel nacional y al revisar a profundidad su fuente 

dan a conocer muestreos específicos en en las zonas o áreas de conflicto que pueden 

variar respecto a la media nacional. 

 

Como se vería afectado el personal que pertenece al pie de fuerza de las FFMM en una 

situación de postconflicto 

 

Tras una situación de postconflicto se abordarán temas como la afectación laboral, 

social y familiar de los combatientes del país. Iniciando por una falta de garantías 

políticas, un ejemplo claro es que desde el año de 1992 no se ha realizado una 

nivelación salarial y una vez firmada la paz este tema debe estar resuelto además se 

deben asegurar garantías de participación política, uno de los temas de mayor auge es 

la posible pérdida de la estabilidad laboral de los miembros de las fuerzas militares y 

esta se desprende de la solicitud o exigencia de las FARC quienes afirman debe ser 

necesaria la disminución del pie de fuerza, pero es obligación mirar más a fondo y tener 

en cuenta que el firmar este tratado no garantiza una paz absoluta van a emerger 

bandas criminales y el narcotráfico seguirá estando latente, ¿Quién estaría disponible 

para erradicar y controlar estos nuevo fenómenos de violencia? María Victoria Llorente 

(2013) directora ejecutiva de la Fundación Ideas para la Paz afirma “Con lo que yo no 

estaría de acuerdo es que ni el tema doctrinario ni el tema de pie de fuerza deban ser 

algo que se acuerde en la mesa de negociación. No lo veo legítimo”. En concordancia 

con este tema los procesos de paz no son solo con las FARC si se disminuye el pie de 

fuerza y los tratados de paz con el ELN no terminan en feliz término se vería afectado el 

país y tendríamos una seguridad estatal limitada, el gobierno debe garantizar que todos 



y cada uno de los integrantes actuales de las Fuerzas Armadas Militares y Policía 

Nacional. 

 

Una pregunta clave en  la  entrevista  del  Ministro de Defensa  el periódico El 

Colombiano le pregunta ¿Qué destaca la lucha contra los grupos armados? Responde 

haciendo énfasis  con los duros golpes acertados a Las FARC deja clara que no solo se 

dio de baja a su máximo comandante, también perdieron a 19 cabecillas  hubo un 60 

por ciento más de capturas de integrantes de redes de apoyo y un 18 por ciento más de 

bajas en combate, respecto del año pasado. En ese tiempo el ELN ha perdido a seis 

cabecillas y ha tenido bajas de manera creciente. En total van más de 700 

desmovilizados (Ospina, 2012).  Si se presentara dicha disminución del pie de fuerza de 

manera inmediata después de la firma de los diálogos de paz la economía de los 

miembros que en su momento queden activos verían afectada su economía pues se 

cancelarían de manera inmediata primas salariales como la prima de orden público, la 

prima de instalación a causa de los traslados cambiarían drásticamente, ¿podrían 

también perderse las primas de actividad? Y el personal activo quedaría solo con su 

salario básico mientras los exintegrantes de grupos al margen de la Ley estarían 

cobijados en beneficios y prebendas devengando más que estos miembros activos que 

han ofrendado su vida por  proteger y salvaguardar la soberanía nacional de esta patria 

colombiana. 

 

Juan Carlos Pinzón, Ministro de Defensa del País es claro al afirmar que “en 

cualquier escenario necesitamos a esta fuerza pública fuerte, para garantizar que los 

logros en seguridad se sostengan a través del tiempo” (Ospina, 2012). Y si, el dinero no 



lo es todo, el gobierno debe tener en cuenta las posibles afectaciones familiares que 

traiga consigo la firma del tratado de paz, prever o tener un apoyo psicológico para 

cada uno de los miembros que deban ser desacuartelados  y a su núcleo familiar cada 

uno de los combatientes título que se lo ganaron por ser profesionales de la guerra 

podrían entrar en depresiones mentales y verse afectado su núcleo familiar, 

aumentarían las rupturas matrimoniales al no encontrar una estabilidad emocional y 

más si también se presenta una inestabilidad económica ¿al perder su uniforme, grado 

y recibir su baja también va a perder todo?, su hogar familia y tranquilidad estarían 

seriamente comprometidos. 

 

¿El Estado está preparado para afrontar las consecuencias de un des 

acuartelamiento masivo?, ¿ya se está socializando el proyecto de reintegración a la 

vida civil del personal a desacuartelar? Son interrogantes que necesitan una respuesta 

antes de la firma de la paz. El Ministro de Defensa tiene clara la necesidad de una 

Fuerza Armada fuerte y estable pensado a fututo afirma “es evidente que se necesita 

una respuesta fuerte al cambio climático, con un cuerpo que ayude a la ciudadanía; que 

este país, rico en minerales y en agua, que son los temas del futuro” (Ospina, 2012). 

 

     Dicha disminución que pide las FARC será tratada en la mesa de negociaciones 

traería consigo efectos adversos como la desactivación de unidades militares como lo 

serían las Brigadas móviles, unidades de combate terrestre, las fuerzas de tarea, 

batallones como los energéticos viales y los batallones de alta montaña, serian 

unidades que simplemente perderían su razón de ser y no todas pueden ser reubicadas 

a la frontera o estaría todo este personal presto para el cuidado de bosques y desastres 



naturales como en un momento fue planteado, es de vital importancia discutir y tener 

claridad en este tema que afecta a tan gran número de personas, Juan Carlos Pinzón 

Ministro de defensa de Colombia dice: 

 

Unas Fuerzas Armadas capaces de sellar las fronteras al crimen y abrirlas al comercio y 

a la hermandad de los pueblos; la experiencia que hoy tienen las fuerzas es demandada 

en todo el mundo, quizás tendrán un gran papel en materia de diplomacia e influencia. 

(Ospina, 2012) 

 

Sera este el uso final de las Fuerzas Armadas y tendrán cabida para todos los 

miembros que después de la firma del proceso entrarían en inactividad o una posible 

reubicación según sus cargos o especialidades podría el personal iniciar capacitaciones 

de futuras actividades por parte del Gobierno para asegurar su futuro y estabilidad 

económica y familiar. 

 

     Al  contemplar la posibilidad y plantear un escenario en el cual al personal militar que 

sea desacuartelado y no tenga una estabilidad notable e inicie como cualquier persona 

a tener necesidades económicas y estabilidad laboral podrán ser reclutados por grupos 

ilegales emergentes, residuos de grupos de narcotráfico o grupos terroristas a raíz que 

sería un escenario en el cual este excombatiente se puede desempeñar de manera 

óptima y eficaz ya sabría los protocolos y procedimientos de las Fuerzas Armadas estos 

grupos si tendrían en cuenta experiencia, grado, cursos y especialidades de combate, 

cautivar su atención con grandes salarios y mil prebendas sería una captadora optima 

ante las necesidades que esta pasado, y esto no solo se presentaría ante el personal 



exmilitar sino también ante el personal de exguerrilleros de ahí el por qué el Gobierno 

debe plantear dicho escenario.  

 

Posibles medios y lineamientos que permitirían la disminución de personal en las 

fuerzas militares no afecten sus proyectos de vida 

 

     Se puede plantear un escenario en el cual el personal desacuartelado pase a ser 

orgánico ahora de la Policía Nacional, a raíz del aumento de la inseguridad en la ciudad 

por brechas en las ayudas fiscales y económicas los programas de reinserción la vida 

civil del personal desmovilizado tras el tratado de paz, y así continuar con su régimen 

de pensiones y el tiempo que ya le ha servido a la patria y no iniciar a cotizar semanas 

y edad para que le sea asignada su pensión. 

 

     Por experiencia propia el autor de este escrito sabe que el paso de la vida militar a la 

vida civil no siempre es fácil y más cuando siempre se ha pertenecido a los cuerpos de 

combate, ya que en esta área se desarrolla  una preparación física excepcional y unas 

destrezas mentales optimas además de  adquirir un gran conocimiento para el campo 

de combate, pero ¿para la vida civil? Es suficiente tener varias medallas y cursos de 

combate para encajar a conformidad y perfección a la seguridad privada en Colombia, 

esta experiencia adquirida en el campo de combate aplica para el manejo de guardas, 

programaciones y seguridad física y de instalaciones, aplicaría en seguridad a personal, 

una gran interrogante que concluyo es: ¿la Súper Intendencia de Vigilancia y Seguridad 

Privada ¿homologará por tiempo y experiencia todo el personal desacuartelado del 

postconflicto? Esto para ser competente en este mercado y tener un puesto asegurado 



en el nuevo reto que deberían asumir, ¿estarían dispuestas las academias de 

seguridad privada en becar, capacitar u orientar a todo este personal en uso de buen 

retiro? Además de comprobar una estabilidad laboral y mantener un orden económico 

en los hogares este personal en retiro estaría en su totalidad mentalmente listo para 

asumir estos retos y continuar con sus proyectos de vida. 

 

    El autor de este escrito recomienda a  dicho personal que tiene en mente iniciar esta  

peripecia a la seguridad privada puede tener la certeza que mientras no esté capacitado 

y con los cursos básicos de vigilancia acreditados en las academias de seguridad y 

exigencia por parte de  la Supervigilancia es difícil abrirse campo en este mundo, 

mundo muy apetecido por el personal militar al tener la concepción que el militar es 

indispensable en la seguridad,  iniciado los salarios son muy bajos a comparación de 

las Fuerzas Militares, la experiencia que se trae del campo de combate las empresas 

no la tiene en cuenta y ponen en tela de juicio la habilidad y capacidad de manejar 

personal y el trabajo bajo presión, cursos y especialidades de combate tampoco son 

tenidas en cuenta debido a que buscan personal para cargos específicos con tiempo de 

experiencia en el cargo y certificaciones propias de la seguridad privada, si no se tiene 

dicha  experiencia  tan solo iniciara a presentar entrevistas y llenar formularios de 

personalidad y competencias, ejemplos sobran y se podrían citar textualmente pero eso 

no va al caso, hay que buscar capacitarse, instruirse y ante todo aprender y conseguir 

las certificaciones de cursos, carreras y especialidades que brinda el sistema educativo 

del País para contar con las aptitudes de los cargos que hoy en día se necesitan, cabe 

resaltar que está en auge la trasformación de las empresas de seguridad y al ofrecer 

servicios integrales de seguridad el personal que ellos requirieren para cargos como 



Coordinadores, Jefes de Seguridad o Jefes de Zona y atención al cliente son cargos 

que obligatoriamente tienen requisitos específicos en busca de una persona integral, no 

basta con ser el militar especializados en el combate y manejo de personal, estratega y 

de prontas soluciones, hay que saber desde la seguridad físicas hasta saber evaluar los 

posibles riesgos que surgen en los puestos y alrededores, tratar el riesgo y tener la 

capacidad y el conocimiento suficiente para poder explicarlos a la junta directiva, hacer 

entender que la seguridad no es un gasto y si una inversión a futuro. 

 

      De ahí nace la idea de una capacitación profesional y/o tecnológica a este personal 

de exmilitares en los cuales de acuerdo a sus afinidades y aptitudes se puedan 

desempeñar de manera óptima y ejemplar ante la sociedad ser útiles a la misma y 

mantener su estabilidad económica y familiar, no todo este personal puede pasar a ser 

parte de la policía y demás entes del estado relacionado con la seguridad estatal, 

tampoco podrían ser aptos para poder laborar  en la seguridad privada por los procesos 

de selección y la modernización de los servicios integrales de seguridad, no es darles 

una buen nivel de vida sin trabajo y recibir una remuneración por estar en casa, es 

extender una mano amiga, un Gobierno que se preocupe por exmilitares, les prepare y 

para ser útiles a la sociedad que no se conviertan en un ser dependiente de la ayuda 

estatal sino que por el contrario tenga claridad en su plan de vida y metas claras 

alcanzables siempre y cuando el Estado le da las garantías y las herramientas para 

poder salir adelante y así sentir que no por la dejación de las armas este va a ser una 

persona carga para la sociedad y una familia que sería ejemplo de superación y de 

unidad, recordando la premisa que la familia es el núcleo de una buena sociedad en 

desarrollo y paz. 



     Un dicho popular entre los combatientes dice que en tiempos de guerra Dios es 

recordado y el soldado respetado, en tiempos de paz Dios es olvidado y el soldado 

despreciado ¿será ese el resultado después de la firma del tratado de paz?, 

¿Mantendrán su palabra los grupos al margen de la ley y se podrá avanzar en estos 

diálogos?, ¿este gobierno podría ser una lección más  aprendida o recordado por la 

obtención de la paz en Colombia?  

 

     Las respuestas a las anteriores interrogantes solo las podrán dar el  tiempo y la 

gestión de los gobernantes actuales del País, el autor de este escrito concluye con las 

declaraciones del actual Ministro de Defensa de Colombia quien afirma que la 

reducción del pie de fuerza es un error: Reducir el tamaño de las fuerzas o su presupuesto 

de buenas a primeras sería un gran error porque la mayor parte del esfuerzo que hace la fuerza 

pública es de control territorial y presencia, con lo que disuade a distintas formas de 

criminalidad y violencia, también se debe  visualizar la tarea de las Fuerzas Armadas modernas 

que el país necesitará (Ospina, 2012). Todo aquel que piense en pasar de la seguridad 

estatal de salir de las filas de las Fuerzas Armadas a la seguridad privada tiene que 

prepararse  académicamente, instruirse y adquirir experiencia sin aspirar los mejores 

salarios, pero sin un mundo lleno de expectativas y campos de desarrollo no solo es 

seguridad física y de puestos, tampoco se basa en el manejo de personal y prestar un 

simple servicio, muy por el contario en pasos agigantados la seguridad privada está en 

un constante crecimiento ya que  es una campo en el cual se desempeñan personas de 

distintas profesiones. 

  



 Conclusiones  

 

Los elementos del Estado actual que finalmente pueden llevar a Colombia a 

conseguir tan anhelada Paz, han sido obtenidos a través de la experiencia de más de 3 

décadas buscando acabar con el conflicto; no obstante, el haber fallado tantas veces en 

procesos de paz ha dado un aprendizaje bastante amplio.  Actualmente, el Estado 

reconoce que se debe tratar a la oposición armada como un actor político para poder 

encaminar los diálogos. Además, el Gobierno aprendió que se debe tener una agenda 

con metas y cronogramas claros. Por otro lado, se tiene claro que el proceso  debe 

llevarse a niveles internacionales para tener un desarrollo de forma imparcial. También 

se conoce que se deben dejar las garantías claras para cada parte del conflicto, esto 

con la intención de tener una cooperación en armonía, en otras palabras el cese al 

fuego debe ser unilateral sin ninguna excusa. Finalmente, el País sabe que llegar a un 

periodo de postconflicto es una obligación de todos, que debe estar exento de cualquier 

jornada electoral. Y lo más importante, es que los colombianos son conscientes que 

este conflicto no se puede seguir alargando porque no lleva para ningún lado. 

 

Resumiendo,  el primer efecto que tendría el postconflicto sería la disminución del 

pie de fuerza, esto implica una afectación directa en la situación económica, familiar y 

social de los militares que deban retirarse. Resaltando que desde 1992 no se le realiza 

una nivelación salarial al personal militar, los combatientes complementan sus sueldos 

con las primas de actividad, no cabe duda que estos beneficios terminarán con la 

llegada del periodo de postconflicto. Desde otro punto de vista, el personal que se 

considere que no se necesita más en las filas, se verá afectado psicológicamente  pues 



un gran porcentaje de estas personas han trabajado toda su vida en una parte del 

conflicto, lo que indica que ellos no creen tener los suficientes conocimientos 

académicos para surgir con otro empleo en la sociedad; esto desencadena otras dos 

situaciones muy graves, por un lado los problemas familiares y por el otro lado, es 

probable que a muchos les suene llamativo continuar su proyecto de vida con bandas 

criminales, ya que puede ser una solución para sus problemas económicos, aparte sus 

habilidades les harán ocupar un buen lugar en estas organizaciones delincuenciales. 

Por todos estos efectos negativos mencionados anteriormente, se vuelve indispensable 

proponer proyectos que tengan como objetivo proveer alternativas a los proyectos de 

vida del personal que deba retirarse de las FFMM. 

 

Para cerrar, se logró evidenciar que en general los colombianos están a abiertos a 

una negociación con el grupo guerrillero de las Farc, pero no están dispuestos a tener 

ninguna clase de consentimientos de justicia para los miembros de dicho grupo, 

además hay una desaprobación frente la posible participación de miembros de las Farc 

en la política, se observa que  a nivel nacional existe un fuerte escepticismo ante una 

justica transicional como medio para la reconciliación entre exguerrilleros y ciudadanos 

afectados por el conflicto, dejando claro que la reparación a las víctimas es la 

herramienta más efectiva para una posible reconciliación. 
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